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aunque de dimensiones desemejantes á las laterales, voltea entre 

los apoyos centrales mencionados, cual quedó insinuado arriba,, 

el arco de medio punto de la puerta principal, interrumpiendo y 

cortando el entablamento, el cual obedece en los diferentes pla­

nos de su desarrollo el movimiento general de la composición 

en los estribos memorados, para extenderse después, ornado de 

mútulos y de contarios, por las zonas laterales, donde termina.. 

Sencilla es la archivolta de este arco, moldurada, como las i m ­

postas; pero el intradós se ostenta enriquecido de muy bellos 

relieves en que simulan la gloria seis ángeles alados y desnudos, 

bien modelados y sentidos y en actitudes simétricas, llevando 

los atributos de la Pasión, y proclamando la destreza del artista, 

que supo emular las glorias de otros tiempos, así en el dibujo 

como en la ejecución de tales exornos, delicadamente esculpidos 

todos ellos (1) ; de no menor belleza es el tímpano, señalado por 

resaltada guirnalda, y en el cual,—sobre bien entendidos y vis­

tosos tallos de follajes,— destaca la figura de dos geniecillos, 

alados y también desnudos, tañendo á cada parte una trompeta, 

mientras en el eje como remate, y encima de los sencillos vasta­

gos, descuella la cabeza de alado serafín, y por bajo, interrum­

piendo la moldura general que cierra el tímpano, se hace cua­

drada cartela, despojada al presente de toda decoración y des­

tinada sin duda á contener algún epígrafe. Sendos geniecillos ó 

querubines alados, al desnudo, llenan las enjutas de este arco 

principal, fingiendo hallarse sentados en la periferia del mismo, 

sobre la cual resaltan las extremidades inferiores de aquellos, de-

(1) Refiere Moróte que en 1701 u n escul tor f lamenco, que había trabajado 
para Luís X I V en V e r s a l l e s , l l e g ó á L o r c a «tunando», como otros de s i n g u l a r e s 
h a b i l i d a d e s , y que el C a b i l d o C o l e g i a l habiéndolo galanteado, c o n s i g u i ó que e n 
esta P o r t a d a «que es u n a de las más famosas de España, trabajase en los arcos de 
las tres p r i n c i p a l e s puertas de e l l a , unos Niños, ó A n g e l e s , c o n d i v e r s o s i n s t r u ­
mentos de la P a s s i o n del Señor, y a lgunas Imágenes , que assi en sus remates , 
como en sus n i c h o s , le s i r v e n de m a r a v i l l o s o adorno» (Antigüedad y blasones de 
ta ciudad de Lorca, pág . 193). Las ornac inas á que alude Moróte carecen h o y 
de imágenes , s iendo de sent i r que no sea c o n o c i d o para nosotros el n o m b r e d e l 
e s c u l t o r flamenco á q u i e n hace referencia. 1 
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corándose el resto con revueltos vastagos y rosas, que resbalan 

por la archivolta, hasta los querubines, y abriéndose á uno y 

otro lado de la cuadrada puerta sendas ornacinas, con no menos 

bellos relieves por término y corona. 

Saliente y volada cornisa, que vuelve á rematar en los ex­

tremos de este cuerpo inferior de la imafronte, y que la eleva­

ción del grande arco central, trueca en dintel, levantándola hasta 

el basamento de los pedestales en el segundo cuerpo,—sirve de 

asiento á éste, de menor altura, y formado sólo ya de tres zonas 

verticales. Dispuesto por modo análogo al descrito, pilastras y 

columnas, de fustes lisos y capiteles del orden compuesto, algún 

tanto desordenados, se agrupan en número idéntico en los con­

trafuertes, sobre el general basamento, tableado, el cual avanza 

hasta la terminación de las zonas extremas inferiores, para reci­

bir allí con la estatua, no grandemente gallarda de un santo, la 

revuelta macolla, sobre que se asienta, de no mejor ejecución, la 

imagen de un querube desnudo, con que procura apiramidar 

el conjunto. Severas y despojadas de todo adorno son las zonas 

laterales, en las que con labrados marcos se abren sin embargo 

para dar luz al templo, sendas y cuadradas ventanas, á la altura 

del basamento, que interrumpen,—en tanto que el eje de la zona 

central, destaca rectangular ornacina, flanqueada de pilastras y 

columnas, con la imagen del titular San Patricio, en traje episco­

pal y levantada, en actitud de bendecir, la derecha mano, de­

corando el basamento, por bajo de la ornacina, resaltada con­

cha que finge ser soportada por dos querubes desnudos, mien­

tras á cada lado de aquella perfora el muro cuadrada ventana 

de menor tamaño que las de las otras zonas. N o otra es por 

su parte la disposición del tercero y último cuerpo, que consta 

sólo de la zona central, coronadas las laterales inferiores del se­

gundo de la propia manera que los extremos del primero, y 

apiramidando siempre; en la ornacina superior surge, en la for­

ma convencional y anti-estética adoptada desde el siglo x v n 
para la representación de María, la imagen de Nuestra Señora 
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del Alcázar ( i ) , terminando el conjunto con ancho frontón trian­

gular partido, sobre cuyo ápice ó acroterio se alza colosal esta­

tua, con las de dos Doctores en los declives de los contrafuertes 

y sendos ángeles desnudos y tocando la trompeta en los de la 

parte central, figurando por último en el tímpano la simbólica 

representación del ave fénix. Estos dos últimos cuerpos, de 

menor riqueza que el inferior, son de menor delicadeza y gusto. 

D e buena y sólida construcción el t e m p l o , — p o r el costado de 

l a Epístola y en este brazo del crucero inmediato á la torre, que 

es de planta exagonal, y de cuatro cuerpos, los tres decorados 

en los ángulos de las facetas por salientes columnas de varios ór­

denes, y el cuarto perforado por b a l c o n i l l o s , — ábrese otra puer­

ta de menor importancia, flanqueada por dos columnas á cada 

lado; formada por puntas de diamante la archivolta, con los 

bustos de San Pedro y de San Pablo en los medallones de las en­

jutas ,—ostenta tres ornacinas como corona sobre el cornisamen­

to, menores las laterales, con sus imágenes correspondientes, 

entre las que figura San A n t o n i o , y mayor la central, en que 

destaca la Purísima. Aunque acostumbrado al espectáculo de 

estos templos greco romanos, no dejará lector de producir en tu 

ánimo efecto la grandiosidad y la majestad que se respira en la 

Colegiata de San Patricio, consagrada á 29 de Setiembre 

de 1776 por el Obispo don Manuel Rubín de Celis , reinando 

Carlos III (2); de planta de cruz latina, consta, según al exterior 

( 1 ) MORÓTE, Op. cit. pág. 28 1. 
(2) Así lo dec lara l a lápida que se h a l l a i n m e d i a t a á l a p i l a d e l a g u a b e n d i t a , 

p e n e t r a n d o en el t e m p l o p o r l a p u e r t a d e l c r u c e r o y lado de l a Epís to la . L o s es­
c r i t o r e s que hasta ahora h a c e n menc ión de este s u n t u o s o e d i f i c i o , c o n s i g n a n que 
« á los e x t r e m o s de l a n a v e d e l centro [están] el a l tar m a y o r y el coro , o b s e r v á n ­
dose en él á p r i m e r a v i s t a l a maes t r ía que e l ar t i s ta ha d e s p l e g a d o al c o n s t r u i r 
l o s d o s e l e v a d o s p i l a r e s que f o r m a n el c rucero , y sobre los q u e g r a v i t a todo e l 
enorme peso d e l e d i f i c i o , dándole a l u n o e l g r u e s o c o r r e s p o n d i e n t e , c u a n d o a l 
o t ro l o h i z o tan fino, que só lo el t i e m p o ha p o d i d o d e s t e r r a r el respeto q u e i n f u n ­
día v e r sos ten ida u n a m o l e tan i n m e n s a p o r u n p i l a r t a n e levado y de t a n f inas 
p r o p o r c i o n e s » (MADOZ, loco c i t . ; B i s s o , id . ) . Es notable el p u l p i t o facetado, l a b r a ­
do en m a d e r a s , c u y o t o r n a - v o z no c o r r e s p o n d e , a s e g u r a n d o p o s e e r esta i g l e s i a 
m u c h a s y buenas a lha jas , que no h e m o s v i s t o ; el coro es pobre y desdice de l a 
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se revela, de tres naves espaciosas, severas y al estilo predomi­

nante, guardando de tal modo la unidad superior, que sólo por 

esto es digna de gran estimación y fama. Llega al número de 

veinticuatro el de las capillas que en el templo figuran; cinco, 

que hallan espacio en torno de la giróla, de bóvedas bien cons­

truidas y de fuertes nervios, y nueve á cada lado de las naves 

menores, siendo merecedoras de atención la Capilla mayor, 

cuya techumbre forma una concha con una faja de casetones, y 

la de la Purísima, situada en el Trascoro (1), donde se ha des­

plegado gran riqueza, así en el retablo de retorcidas columnas 

salomónicas, como en el frontón circular que le corona, plantan­

do sobre los apilastrados cuerpos salientes de los lados, cuatro 

estatuas de obispos, con tres que surgen sobre el frontón refe­

rido, ángeles, follajes, inscripciones é imágenes, entre las cuales 

.á la una y otra parte del retablo, aparecen de cuerpo entero las 

de San Pedro y de San Pablo en actitudes algún tanto violentas 

y convencionales, y otras en los entrepaños de las pilastras alu­

didas, resultando el conjunto por consecuencia de tal abigarra­

miento, y tan recargado de elementos decorativos, algunos de 

ellos individualmente de mérito, que fatiga y molesta por su 

propia exuberancia y su misma riqueza, tan ponderada y famosa 

entre los lorquinos. 

Dejando á la derecha la calle denominada del Colegio, á que 

magnificencia de la Colegiata, l a cual estuvo dedicada á San Jorge hasta 1533, en 
que fué er ig ida colegia l por Clemente VII , s iendo una de las siete parroquias p r i ­
mit ivas ( M O R Ó T E , Op. cit., pág. 281). L a fábrica actual debió dar p r i n c i p i o en 

Jos postreros días de l s iglo x v n , pues á ser cierto lo asegurado por Moróte de 
que en 1701 trabajó en las portadas de la imafronte el escultor flamenco, á qu ien 
.alude, sólo así puede admit irse que en tal fecha se hallase la obra en disposición 
semejante; algunas intermitencias hubo de experimentar la construcción, s in 
embargo, cuando el referido autor, que escribía en 1739 y publ icaba su obra 
•en 1741, habla de la Colegiata como de templo abierto al cul to , s iendo así que l a 
lápida de consagración es de 1776. 

(1) Es esta imagen la de Nuestra Señora del Alcázar, que Moróte pretende t u ­
v i e r o n los muzárabes en su Oratorio en lo alto de l casti l lo durante la dominación 
mahometana, y que s in embargo no puede l levarse más allá de la X V I I . a centuria ; 
-es de las que reciben vulgarmente nombre de devanadera, y su mérito resulta 
en. rea l idad bien escaso. 
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d a el lienzo foral del lado del Evangelio en San Patricio, y re­

volviendo y trepando por callejas pedregosas, empinadas, estre­

chas y casi intransitables,—llégase por fin á la parte alta y más 

antigua de la ciudad, al recinto cartaginés, según los escritores 

¡locales, donde se levantan las tres más antiguas parroquias de 

.San Jtian, á la parte de Levante y predominando lo que fué for­

taleza de la Bélica, Santa Alaría, al centro, y San Pedro á la par­

te de Poniente, sin que ninguna de las dos primeras invite al via­

jero, fatigado por lo penoso de la ascensión, á penetrar en el 

templo, pues su aspecto exterior revela desde luego, así en la 

cuadrada y vulgar torre como en la fachada, la mano de la pa­

sada centuria, principalmente en San Juan, de cuyo empedrado 

atr io te apartarás lector sin pena, prosiguiendo tu camino hacia 

¡la parroquial de Santa María. Cierto es que la portada de esta 

iglesia, antes de que distingas la fecha grabada para memoria 

en las enjutas del arco, te habrá de llenar de desconsuelo; pero 

aunque leas allí la indicación del Año 1706, entra en el templo, 

y te sorprenderás al descubrir en la fábrica, la huella poderosa 

-de la transición del siglo x v i á que pertenece, imperando aún 

como consecuencia en el arte de construir, con vigor no desco­

nocido, las tradiciones ojivales á que la parroquial se atempera 

y subordina. E s su planta de cruz latina, según general costum­

bre de la época, y consta de tres naves, que apoyan sobre resis­

tentes machones apilastrados, con collarines del Renacimiento, 

mientras en las ojivales bóvedas dibujan limpiamente los nervios 

que las forman peregrinas estrellas. 

Situado el modestísimo coro á los pies de la nave real, afec­

ta la Capilla Mayor en el ábside la forma semicircular, procla­

mando el edificio corresponder todo él á los primeros días de 

l a X V I . a centuria, cuando todavía no habían logrado aclimatar­

se y robustecerse las influencias del estilo llamado á heredar el 

hasta entonces dominante. N i las imágenes de los retablos, algu­

nas de ellas aceptables, ni la belleza del Santuario, son, sin em­

bargo, lector, las que dan notoriedad y fama entre los lorquinos 
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á esta iglesia: la tradición, nacida de la buena fe en la autor idad 

otorgada á los escritores locales, es la que guiará allí tu p l a n t a r 

ganoso de contemplar y de admirar las joyas inestimables dona 

das por don A l f o n s o el Sabio según aquella, á Santa María, aí 

verificar el rescate de la ciudad; y no sin emoción esperarás-

corno nosotros el momento de que á tu presencia sean descu­

biertos, l a Custodia, la Cruz procesional y el Cáliz ofrendados-

p o r el regio cantor de la V i r g e n á aquel templo. A r t i c u l a d a , 

cual todas las de su clase y especie, lejos de corresponder l a 

Custodia á los t iempos á que es tradicionalmente referida, de­

c lara con su sola presencia ser fruto de los días mismos en que 

era labrado el templo, resplandeciendo en ella la tradición oj ival 

que entre los artífices del arte de la platería se perpetuaba hasta 

rebasar los l inderos de la mitad pr imera del siglo x v i , á la cual 1 

incuestionablemente pertenece; y aunque no de la suntuosidad 

y de la riqueza de otros monumentos de la misma índole conser­

vados en las comarcas caste l lanas ,—acreedora es á la estimación 

singular que obtiene en L o r c a , por más que no haya en manera 

alguna sido ofrenda del piadoso príncipe á cuyo nombre y á 

cuya magnificencia es referida. 

F o r m a d a de tres cuerpos principales, fuera de la p e a n a , — c o n 

un nudo almenado compuesto de facetas perforadas p o r lobulados 

arquil los y provisto de recortados contrafuertes, que afecta la figu­

ra de vistoso lucernario, arranca de aquella en dos alturas el sopor­

te, con cuatro facetas asimismo perforadas por entrelargos arcos-

de dos lóbulos, coronado por otro m a y o r nudo que finge visto­

so agrupamiento de calados y ajimezados ventanales de frontón 

triangular recorrido en sus vertientes de crestería, y con su co­

rrespondiente g r u m o en el ápice, mientras en el tímpano se abre 

traflorado rosetón característico; surgen de entre medio gracio­

sos pináculos, cuyos remates acusan la influencia del Renaci ­

miento y se apartan de la forma tradicional oj iva, apoyando el' 

cuerpo principal en la especie de arandela en cuyo torno g iran 

los remates de los pináculos referidos. E s aquel el v i r i l , circular, 
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guarnecido en la parte inferior de calado friso, con resaltado fo­
llaje en las enjutas, y por corona tres ventanas de dos vertientes,, 
con crestería y grumos, las cuales constan de tres arquillos lobu­
lados con un rosetón asimismo lobulado en el tímpano ; recios 
contrafuertes, también perforados por arquillos de dos lóbulos, 
y terminando en agujas, hácense á uno y otro lado del viril, y de 
ellos se derivan sendos brazos, donde sobre circular repisa que,, 
bajo salientes hojas termina en una esfera, y decora el friso an­
tes mencionado,—en actitud de devota adoración se inclinan 
dos ángeles, tendidas las harpadas alas á la espalda y cobijados-
por graciosas y piramidales marquesinas. Coronado á su vez: 
por otro grupo de fingidas y ajimezadas fenestras lobuladas y 
de dos huecos, sobre el viril asienta el tercer cuerpo, flanqueado-
de agujas, ornado de cresterías y de caladas labores, y en el 
centro un nicho á cada parte, con la imagen del Ecce-Homo de: 
bulto en la una y una cruz en la otra, sirviendo de remate circu­
lar torrecilla almenada, provista de arquillos lobulados y con: 
una cruz por término sobre el piramidal chapitel en que con­
cluye. 

Poligonal la peana, hállase enriquecida de repujados follajes, 
resaltando entre ellos dos veces y en caracteres alemanes el 
santo nombre de Jesu-Cristo en esta forma jí¿S-£J)S, y dos de los 
cuatro escudos sobrepuestos que primitivamente la adornaron y 
en que la plata conserva su matiz; el uno de ellos con las armas 
de León y de Castilla, y el otro con un león coronado, sentado 
á la izquierda, teniendo sobre un atril un libro abierto y en cada 
hoja un castillo, rodeando el conjunto el cordón de San Fran­
cisco y surgiendo del centro la cabeza de un báculo ( i ) . No á 

P o i d L ^ T ^ d £ h a b e r S i d ° d o n a d a ^ t a Custodia 
por don Alfonso X , da de ella not ic ia en esta forma: «Entre las muchas alhaias de 
g r a n precioss idad, que tiene esta Iglesia [de Santa M a n V para d divfno cuIto se 

7Tiarn su primorosa custodia' 
la consideración del Artífice más diestro. Su altura es de 3 quartas v media- so 
bre su peaña se ven entallados con la mayor suti leza dos lscu!oSphfede L 
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otra que á la misma época corresponde la Cruá procesional, le­

vantada sobre un nudo de oj ival estructura que semeja torreado 

casti l lo y que más racional y verosímilmente considera otra tra­

dición como donada p o r F e r n a n d o V en 1488. C o m p u e s t a de 

piezas de cristal de roca , insertas en un p e r n o , — l a guarnición de 

p la ta sobredorada, los engarces y demás exornos, con l a forma 

general del santo símbolo, no dejan lugar á la duda respecto de 

la progenie de esta j o y a , cual t a m p o c o la consiente el Cáliz, 
asimismo de plata , como la Cruz y la Custodia, l leno de repuja­

dos relieves con seis ga l lardos medal lones, acusando ser o b r a 

de los días de F e l i p e II (1). 

A r r u i n a d a p o r el terr ible terremoto que afligió á L o r c a la 

noche de San A g u s t í n de 1672, y reedificada á expensas de su 

cura don A l o n s o Márquez Pérez de T u d e l a , al escribir Moróte 

su o b r a ( 2 ) , — l a ig les ia de S a n P e d r o , l a b r a d a en el s iglo x v , sólo 

conserva de su p r i m i t i v a fábrica la por tada , de arcos concéntri­

cos, cobi jados p o r otro conopia l , recorr ido en su periferia de 

cardinas, con el g r u m o destruido, y flanqueado de agujas y a 

m u y deterioradas, resaltando sobre el g r u m o , no más conserva­

do relieve de caladas labores, donde se representa l a t iara pon­

tifical y las cruzadas l laves del V i c a r i o de C r i s t o , que sirvió de 

fundamento á la Iglesia católica; el templo no ofrece de particu­

lar, fuera de l a Divina Pastora a t r i b u i d a al insigne escultor 

murc iano S a l c i l l o , más que la Capilla Mayor, de la m i s m a épo-

c o l o r , p o r l o q u e s o b r e s a l e n s o b r e e l o r o finissimo d e es ta h e r m o s a v a s s a . E n el 
u n o se v e n las A r m a s d e C a s t i l l a y L e ó n , y e n e l o t r o l a s e n i g m á t i c a s c i f r a s d e l 
e s c u d o d e e l P a l a c i o a n t i g u o d e l o s O b i s p o s d e es ta C i u d a d . Es p r e n d a q u e d e x ó 
á es ta I g l e s i a n u e s t r o C o n q u i s t a d o r e l R e y D . A l f o n s o , . . . e l q u e s e ñ a l a l a l e t r a X 
s o b r e e l L e ó n s e n t a d o e n d i c h o e s c u d o . . . » «Otro Cál iz c o n las A r m a s d e C a s t i l l a , 
u n f a m o s o c o p ó n , d e p a r t i c u l a r c u r i o s i d a d ; y o t r a s a l h a j a s de m u c h o v a l o r q u e 
t i e n e e s t a I g l e s i a , s o n t a m b i é n d á d i b a s d e l S a b i o R e y » (Antig.y blas. de la Ciud. de 

Lorca, p á g s . 2 8 1 y 2 8 2 . 

(1) C o n e l n o m b r e de temo de los moros, c u a l o c u r r e e n l a C a t e d r a l d e M u r c i a T 

p o s e e l a p a r r o q u i a l d e S a n t a Mar ía u n o e s t i m a b l e , a u n q u e c o r r e s p o n d e y a a l 
s i g l o x v i , o s t e n t a n d o h e r m o s a s t i r a s de b o r d a d a i m a g i n e r í a , n o m a l c o n s e r v a d a ? . 

(2) Ofi. cit. E r a y s i g u e s i e n d o u n a de l as t r e s p a r r o q u i a l e s a l t a s . 
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<:a que la p o r t a d a . L a ingenua devoción de los naturales, te 

conducirá lector , y a subiendo al cast i l lo , p o r l a estrecha v e r e d a 

que entre los r iscos se abre paso o r n a d a de paleras, p a r a g u i a r 

á l a mezquina Ermita del Cristo, cuyo único altar, flanquea­

d o de pinturas, representando los armados judíos que guar­

d a b a n el sepulcro del S a l v a d o r , — p i n t u r a s que son escándalo de 

l a v i s ta y desprest ig io de l a f e , — s e hal la adornado de forma i m ­

p r o p i a y contrar ia á l a devoción y á la p iedad, semejando más 

•que o t r a cosa , uno de esos altaricos que los niños candidamente 

aderezan con las toscas figurillas de b a r r o que en las ferias ad­

q u i e r e n ( i ) . 

V o l v i e n d o sobre tus pasos, c o n el disgusto de haber p e r d i d o 

e l t i empo, y s iguiendo el i r regular sendero pract icable que entre 

restos informes a s c i e n d e , — p o r fin l legarás lector , c o m o término 

p r i m e r o de tus afanes a l cast i l lo , cuyas mural las m o d e r n a m e n t e 

aspi l leradas y c o n troneras y almenas de b i e n l i g e r a construc­

c ión, habrás v e n i d o contemplando con ansia, sobre t o d o s i te 

a c o m p a ñ a el recuerdo de l o escrito acerca de aquel la fortaleza, 

en l a cual b u s c a r o n a m p a r o en el proceso de los s ig los tantos 

pueblos y tan distintas razas. E n m e d i o del descompuesto haci­

namiento de e s c o m b r o s y de frogones, con c u y a e d a d y p r i m i t i ­

v a forma es difícil a c e r t a r , — á l a i zquierda se descubre l a nave de 

l a que fué ig les ia de l Alcázar , c o n los m u r o s cubiertos de ajedre­

z a d a p intura amar i l la y ro ja , en pie un arco o j i v o , c u y a escasa 

a l t u r a parece indicar que el p a v i m e n t o se hal la oculto quizá bajo 

los escombros de las b ó v e d a s , y p r o c l a m a n d o , á despecho de 

las aseveraciones allí p o r artículos de fe est imadas, que debió 

su l a b r a seguramente á l a X V . a centuria ( 2 ) . A v a n z a n d o hac ia 

(1) J u z g a m o s d e b e r n u e s t r o , p o r la s a n t i d a d y p o r l a majestad de l a fe cató l i ­
c a , l l a m a r l a atención d e l doct í s imo P r e l a d o que g o b i e r n a desde M u r c i a l a d i ó c e ­
s is de C a r t a g e n a , respecto de esta Ermita del Cristo, á fin de q u e h a g a d e s a p a r e c e r 
de all í cuanto h a a m o n t o n a d o l a i n d o c t a p i e d a d de las gentes, y daña y p e r j u d i c a 
a l respeto q u e debe i n s p i r a r todo s a n t u a r i o . 

(2) H a c i e n d o re lac ión al día de S a n C l e m e n t e en que L o r c a fué c o n q u i s t a d a 
¡por d o n A l f o n s o el Sabio , d ice no obstante e l P. Moróte : «Este día fué fe l iz p a r a 
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poniente, el espectáculo que surge no puede ser más desconso­

lador ni más triste: ya en 1739 decía de esta fortaleza el histo­

riador lorquino, profundamente dol ido y apesadumbrado, que 

«la misma ociosidad, y lo que es más, la batería de los mucha­

chos, y mozuelos, mal entretenidos» la habían l legado á des­

truir, en cuya tarea después y á par del tiempo, han ayudado-

las vicisitudes políticas del presente siglo, y el abandono total^ 

en que hoy yace, reducido á mero objeto de curiosidad, como 

sus congéneres los demás castillos y fortalezas de estas comar­

cas (1). 

A q u e l l a «planicie maravi l losa, más larga, tres veces, que-

ancha,... que forma, en su disposición, una nave, cuya p r o a mira 

á el Poniente, y su popa sobre el mismo rio, á la parte de L e ­

vante » (2); asiento de la pr imit iva población «troyana» y de lat 

«crotonense»; con su castillo sobre el risco oriental de Peña-

Tajada, l lamado de la Bélica (3), y su ciudadela, tendida hacia 

el occidente, donde la sierra tiene su mayor a l tura ; l ibre de-

«padrastro alguno que le pueda dominar, ó batir», pues á L e ­

l o s C h r i s t i a n o s Muzárabes , q u e de p a d r e s á h i j o s se a v i a n c o n s e r v a d o g r a v a d o a 
c o n m u c h o s t r i b u t o s , y á c o s t a de m u c h o s t r a b a j o s , e n T a o b e d i e n c i a de los M o ­
ros .» D e l a e s c l a v i t u d se r e d i m i ó « l a I m a g e n a n t i q u í s i m a de n u e s t r a S e ñ o r a l l a ­
m a d a d e l Alcázar , p o r a v e r i a t e n i d o l o s C h r i s t i a n o s e n u n p o b r e O r a t o r i o e n l a . 
e m i n e n c i a d e l c a s t i l l o , en d o n d e se c o n s e r v ó m u c h o s a ñ o s d e s p u é s de l a c o n q u i s ­
ta» (Op. cit., p á g s . 1 8 3 y 1 8 4 ) , a s e g u r a n d o m á s a d e l a n t e ( p á g . 2 7 9 ) q u e d i c h a -
i g l e s i a es d e l t i e m p o de l a v e n i d a de S a n t i a g o , y q u e se m a n t e n í a e n 1 6 9 6 . 

(1) Moróte ( p á g . 180) , e x c l a m a b a : « Q u á n d o j u z g a r í a m o s l o s d e l R e y n o de 
M u r c i a , en los p r i n c i p i o s d e l año 1 7 0 0 v e r n o s s i t i a d o s de e s t r a n g e r a s P o t e n c i a s , -
y e n e m i g a s a r m a s , s i e n d o q u a s i las m á s p o d e r o s a s l a I n g l e s a , y O l a n d e s a , e n e m i ­
gas a c é r r i m a s de l a R o m a n a Iglesia?» Más ade lante (pág . 1 7 9 ) , y c o n r e l a c i ó n á la-
m u r a l l a , c o n s i g n a q u e «oy se m i r a . . . a r r u i n a d a , y es t a n fác i l ,—dice ,—de r e p a r a r 
es ta for ta leza , q u e e n e l año p a s s a d o d e 1 7 0 6 , e n los a l v o r o t o s y n o v e d a d e s d e l ' 
R e y n o de V a l e n c i a , y l a t o m a d e l o s I n g l e s e s á C a r t a g e n a , é n t r e l a s f o r t i f i c a c i o n e s , , 
q u e h i z o esta C i u d a d , p a r a g u a r d a r e l p a s s o de las a r m a s d e l P r í n c i p e p r e t e n d i e n ­
te, fué u n a esta, e n q u e se p u s i e r o n seis c a ñ o n e s de b r o n c e , capaz de d e f e n d e r s e 
m u c h o t i e m p o , n o obs tante las n u e v a s m á q u i n a s de l a mi l i c ia .» 

( 2 ) ID., Op. cü., p á g s . 4 9 , 1 7 6 y 177 . 

(3) ID. id., pág. 1 7 9 ; l l a m a b a n así esta f o r t a l e z a q u e d o m i n a b a e l b a r r i o de-
S a n C r i s t ó b a l , « p o r estar e n e l l a u n a c a m p a n a de m e n o r m a g n i t u d q u e l a q u e 
a v i a e n l a c i u d a d e l a , de l a q u e n o se p e r c i b í a n l o s ecos e n esta par te de l a C i u d a d , , 
p o r estar m u y d i l a t a d a » . 
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carite y Septentrión la defiende el río y á Poniente «una profun­

didad notable que la desune de lo restante de la sierra», siendo 

p o r todas partes «inaccesible, y para un abance notablemente 

difícil» ( i ) ; «capaz de 3 ,000 hombres de guarnición»; cercada 

«de murallas con muchos torreones á cortas distancias, baluar­

tes y g a r i t a s , — c o m o cadáver insepulto del pasado, muestra sus 

descarnados miembros en que los siglos han impreso su huella 

destructora, cubiertos de inculta vegetación, que ha trocado el 

aspecto de la primit iva é inexpugnable fortaleza de tal suerte, 

que sería difícil conocer su primit ivo destino, si no fuera por los 

murallones grietados, los desmochados torreones y los recintos 

abandonados y en ruinas que proclaman su soledad y su mise­

ria presentes. Borrados aparecen la plaza de armas y los cuar­

teles; reparados á toda prisa los baluartes; y por entre las vere­

das que discurren pedregosas por las ondulantes desigualdades 

que ha producido el desmoronamiento de la antigua f o r t a l e z a , — 

caminando á Poniente, encuentra el viajero á su izquierda, re­

servado y defendido por restos informes de murallas y de cubos, 

la cuadrada mole majestuosa de erguida torre, y a desprovista 

de almenas y construida de sillarejos, que l lama su atención y 

excita su interés, sobre todo si escucha la tradición popular, no 

consignada en los l ibros (2). 

Denomínase Torre Alfonsina, y se muestra erigida en uno 

de los «dos escollos de peña, que se levantan del interior de la 

muralla, como unas quatro varas, con poca diferencia; á estos, 

guarnecidos de muralla, les dio el arte la hermosura, y forma de 

baluartes, y la naturaleza, la fortaleza», distando «con igualdad 

de las dos puntas referidas ( l a de Peña Tajada y la occidental 

(1) M O R Ó T E , Op. ciL, pág . 177. 

(2) C o n aquella i n g e n u i d a d que da l a fe, asegúrase con efecto, que en esta 
torre tenían «los moros» colocadas al exterior unas «estrellas de plata» r e l u c i e n ­
tes, y de tal modo fijas en los m u r o s , que no h a sido posible arrancarlas, desde l a 
fecha en que L o r c a fué rescatada por las armas de Cast i l la . L a tradición popular á 
^ue a ludimos , no hay que decir que es gratuita . 
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en que termina la sierra), siendo mucho mayor la que entre ellas 

se halla» (1). A t r i b u i d a su labra al «Príncipe don Alfonso», «des­

pués de la conquista»,—sirve la indicada torre «á todo de vistosa 

corona», siendo en realidad fruto de la arquitectura militar del 

siglo x v y obra de los Adelantados de Murcia; espaciosa y gran­

de, después de traspuesta la ojival y mezquina entrada, abierta 

á levante, ofrécese formada en su interior por hasta ocho bóve­

das de cascos que giran en torno del departamento central, en 

su primero é inferior cuerpo, hoy destinado á guardar ganado; 

ancha y cómoda gradería, en gran parte conservada, y cuya caja 

se abre entre el muro exterior y el interior, da por la parte del 

medio día acceso al segundo y al tercer cuerpo, provisto este 

último de cuatro gallardas y características ventanas ojivas axi-

mezadas, despojadas ya del parteluz que primitivamente osten­

taron, llegando así á la plataforma superior, en otro tiempo cer­

cada de recias almenas y en la actualidad casi cubierta de 

escombros, cuya pesadumbre gravita sobre la resistente bóveda 

del tercer cuerpo mencionado, como augurio de ruina, á pesar 

de que esta Torre se halla en buen estado de conservación to­

davía (2). 

Restos de algibes con otras construcciones, utilizadas segu­

ramente según su aperiencia en tiempos modernos, llenan lo 

que fué plaza de armas (3), en pos de la cual se halla el viajero 

(1) MORÓTE, O-p. cft., pág . 1 8 0 . 
(2) « S u a l t i t u d es de t r e i n t a y seis v a r a s ; s u l o n g i t u d v e i n t i s i e t e y m e d i a ; s u 

l a t i t u d v e i n t i t r é s , y su p r o f u n d i d a d es el c e r r o , s iendo peña m a r m o l e ñ a s u p r i n c i ­
p a l f u n d a m e n t o » . «El g r u e s o d e su m u r a l l a es de quat ro varas y m e d i a ; su esca­
l e r a c o m p u e s t a de c iento catorce escalones , cada u n o de u n a p i e z a , y todos de 
s i l ler ía , está c o l o c a d a cas i en el m e d i o de l a p a r e d , p o r la parte que m i r a á l a C i u ­
d a d , entre Sa l iente y M e d i o d i a »... « L a a l t u r a de esta for ta leza es tá d i v i d i d a en 
tres par tes , las que c u b r e n b ó v e d a s » , no t e n i e ndo m a d e r a a l g u n a , s a l v o l a de la 
p u e r t a , « forrada de p l a n c h a s de h i e r r o y c l a v o s » . « E r a la torre d o n d e v i v i a e l ! 

A l c a y d e , no obstante que tenia P a l a c i o en lo l l a n o de l a c i u d a d » , h a b i e n d o s i d o 
s u p r i m e r A l c a y d e D o n P e d r o P o n c e de León, á q u i e n s u c e d i e r o n los infantes de 
d o n J u a n y d o n S a n c h o , h i jos d e l i n l a n t e d o n M a n u e l , s o b r i n o s de d o n A l f o n s o el 
S a b i o (MORÓTE, Ofi. c*7 . ,pág. 1 9 5 ) . 

( 3 ) Moróte a d v i e r t e que había n u e v e g r a n d e s a lg ibes en el c a s t i l l o , ocho j u n -
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d e l a n t e d e l m o n u m e n t o de m a y o r i m p o r t a n c i a , cua l pretende l a 

tradic ión, de cuantos subs is ten en el cas t i l lo en L o r c a y en l a 

c o m a r c a entera . A l u d i m o s á l a Torre del Espolón, d e s m o c h a d a 

y m e d i o d e m o l i d a , s i tuada en l a p u n t a de p o n i e n t e de l a a n t i g u a 

forta leza y de l a cua l só lo dos c u e r p o s s u b s i s t e n : refiriéndose á 

«lia c o n los ojos de l a fantasía, e l m á s e s t i m a d o de los h is tor ia­

d o r e s locales a s e g u r a b a en l a p a s a d a centur ia que «para m a y o r 

defensa» de aque l la p a r t e de l m o n t e , «casi inaccesible» de todos 

l a d o s y «menos difícil» p o r a q u e l , «por n o ser tan áspera l a 

s u b i d a » , c o n s t r u y e r o n las crotonenses «en este s i t io una g r a n d e , 

y fuerte t o r r e , c u y a i n t e g r i d a d y forta leza , en tantos s ig los n u n c a 

v e n c i d a , y so lo . . . de los b o b o s , d e s v e l a d o s en buscar tesoros , 

<en l o m á s p r e c i o s o , y fuerte de su fábrica a p o r t i l l a d a , se con­

s e r v a o y en s i n g u l a r h e r m o s u r a » , s u p o n i e n d o que allí t u v i e r o n 

C a s t o r y P ó l u x sus aras ( i ) . « A d m i r a c i ó n de l a r t e » , — e r a esta 

«antiquísima t o r r e de s i n g u l a r for ta leza , de p i e d r a , t o d a l a b r a d a , 

l a que s o b r e p u j a á las m u r a l l a s q u e g y r a n l a p l a n i c i e ; su anchu­

r a es de diez y seis varas en q u a d r o » . « T i e n e s o b r e el p r i m e r 

q u a r t o de su e n t r a d a , que es de nueve varas de luz , una sala de 

l a m i s m a c a p a c i d a d , a u n q u e de p o c a luz p o r lo es trecho de sus 

l u m b r e r a s , y a n c h u r a de sus p a r e d e s » . « D e b a x o d e l p r i m e r p i s o 

t iene u n a l g i b e m u y p r o f u n d o , de l a m i s m a c a p a c i d a d de l a t o r r e , 

y en t i e m p o de M o r o s n o u s a r o n de él p a r a tener a g u a , y le h i -

z i e r o n c r u e l m a z m o r r a , en d o n d e m o r t i f i c a b a n á los C h r i s t i a n o s , 

y en u n a s m a n i l l a s , ó a r g o l l a s de h i e r r o los a m a r r a b a n » . «Sus 

h e r m o s a s b ó v e d a s están c o n t a n t o ar te executadas , que en el las 

s e a d m i r a e l enlace p r i m o r o s o de l a h e r m o s u r a y f o r t a l e z a ; es­

tos, contiguos á la muralla del N . , y «otro mayor... al lado de la Torre Alfonsina», 
en la cual existía «un estanque capaz, en que se recibían las aguas, que se reco­
gían en la plaza de armas». « Para el servicio ordinario tenia la guarnición de este 
castil lo, cercana á la Torre del Espolón, en lo baxo del cerro, una balsa pequeña, 
que llaman la balsica de la Reina Mora, la que siempre estaba llena de agua de la 
fuente, que inmediata á ella se conduce á la Ciudad y á sus plazas » (Op. cit., pá­
g i n a 18o). 

( i ) M O R Ó T E , Op. cit., caps. V y V I , pág. 4 9 . 
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tando, c o m o dicen los mejores Ingenieros, hechas todas á prue­

b a de bomba» (1). 

E x e n t a , cuadrada, c o m o la apel l idada Alfonsina, — esta To­

rre del Espolón no á o t r a edad pertenece, según su fábrica y sus 

condiciones, que á la m i s m a consignada para la que se supone 

mandada labrar p o r don A l f o n s o X al t iempo de la conquis­

ta ( 1244) ; pequeña y o j ival es la por tada , de fuerte y desornado 

dovelaje, y los dos recintos de sus dos cuerpos son de b ó v e d a s 

de cascos ojivales, recorr idos de nervios que se atan poderosos 

en l a clave, no exist iendo y a en ninguna parte de la fábrica in­

dicios de aquel la «antiquísima» construcción fantaseada. Perfo­

rado á trechos el pav imento p o r «los b o b o s desvelados en buscar 

tesoros», en el p r i m e r cuerpo (2), ostenta sin e m b a r g o este ba­

luarte en los ángulos restos muy dignos de meditado estudio, 

cuales son sin d u d a ninguna, los achaflanados capiteles de las 

cuatro columnas que soportan el empuje de la b ó v e d a , en una y 

otra de las dos estancias subsistentes: constan de tres caras ó 

facetas, y aunque diferente en- cada uno de estos m i e m b r o s l a 

decoración que los ava lora , pues mientras en unos se hacen dos 

órdenes de palmetas, en otros surgen vichas y cabezas capricho­

s a s , — e n todos ellos resplandecen, así por lo que á la naturaleza 

de los exornos se refiere como p o r lo que á la ejecución respec­

ta , las tradiciones bizantina y románica, haciendo semblante de 

corresponder estos m i e m b r o s á los días de la conquista, pues 

(1) MORÓTE, Op. cit., P a r t . I I , l i b . I , c a p . X , p á g s . i 7 9 y 1 8 0 . P o r l o q u e h a c e a l 
n o m b r e , M o r ó t e o b s e r v a : « E s t a t o r r e , q u e f u e r a d e l a A l t o n s i n a , A l c á z a r , q u e h i z o 
f a b r i c a r e l P r í n c i p e d o n A l o n s o , e n s u c o n q u i s t a , es l a m a s i n s i g n e f o r t a l e z a , y d e 
m a s v i s t o s a f á b r i c a ; u n o s , le d a n e l n o m b r e d e E s p o l ó n ; y o t r o s , c o n C á s c a l e s , e n 
l a H i s t o r i a d e M u r c i a , le p o n e n e l E s p e r ó n . » « F ú n d a n s e e s t o s , e n q u e a l t i e m p o d e 
l a c o n q u i s t a , p o r e l s a b i o P r í n c i p e , u n f a m o s o C a p i t á n d e M o r - V i e d r o , a n t e s d e l 
a s a l t o g e n e r a l , q u e se d i o á l a p l a z a , e s p e r ó p o r a l g ú n t i e m p o , e n l a ra íz d e l c o ­
l l a d o , á q u i e n p r e d o m i n a es ta t o r r e , h a s t a e l d e s t i n o d e l a s a l t o » . « Y p o r e l t i e m p o 
q u e a l l í e s p e r ó . . . q u i e r e n t e n g a e l n o m b r e de E s p e r ó n » . « Y a u n q u e d i c h o n o m b r e 
t i e n e a l g u n a c o n g r u e n c i a p o r l a a l u s i ó n a l t i e m p o , q u e e s p e r ó d i c h o C a p i t á n e n 
a q u e l s i t i o , l o c i e r t o es , s e r n o m b r e de E s p o l ó n e l q u e h a t e n i d o s i e m p r e , y e l q u e 
le c o n v i e n e , p o r s u s i t u a c i ó n á d i c h a t o r r e » (cap. V I , p á g s . 4 9 y 5 0 ) . 

(2) S e g ú n l a g e n e r a l c r e e n c i a , e s t a c o n s t r u c c i ó n s u b t e r r á n e a c o m u n i c a b a c o n 
l a c i u d a d . 

87 
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aunque verosímilmente podría llevarse su labra á tiempos ante­

riores, no lo consiente la época en la cual L o r c a fué rescatada 

de la servidumbre mahometana, cual no consienten, á nuestro 

juicio y á pesar de todo, ser referidos á los tiempos anteriores á 

la invasión de los musulmanes, pareciendo que han sido utiliza-

zados y aun en parte modificados, pues no ajustan bien á los 

fustes de las columnas, excediendo de éstas los collarines, ni 

siendo tampoco la misma la piedra en que fustes y capiteles apa­

recen labrados ( i ) . 

Descendamos, lector, de estas encumbradas alturas, y antes 

de visitar el venerado santuario de Nuestra Señora de las Huer­
tas, deten el paso delante de la piedra mil iaria que sirve de pe­

destal á la estatua de S a n Vicente , en la calle de Ferrer, esqui­

na á la Glorieta de Santiago. E n aquel monumento de la anti­

güedad romana, colocado en tal paraje en remota fecha, borrado 

en mucha parte subsiste todavía una inscripción, donde en seis 

líneas se declara: 

I M P • C A E S A R • DIV<; 
A V G - V S T V . S C O J 
T R I B V N I C • P O T E 

I M P • X I I I I P O N T I F j • 
M A X / / / / / 

X X V I I I ( 2 ) . { 

(1) A c a s o es ta t o r r e , e n c u y o t e r c e r c u e r p o , h o y d e s t r u i d o , d e b i e r o n ser 
a b i e r t o s , c o m o e n l a A tfonsina, a j i m e z a d o s v e n t a n a l e s , sea l a q u e m a n d o c o n s ­
t r u i r d o n A l f o n s o , y fué r e p a r a d a ó m e j o r r e e d i f i c a d a en el s i g l o x v . 

(2) Moróte , e n e l cap. X X V I I (pág . 8 6 ) de su c i t a d a o b r a l a t r a n s c r i b e en es tos 
t é r m i n o s : 

I M P • C i E S A R D I . 

A U G U S T U S C O . 
F . I . E . Y N 1 C . P O T E 
I M P . XIIII . P O N . I I 

M A X 

X X V I I I 

E l P . V a r g a s l a i n t e r p r e t a b a e n 1 6 8 9 , d i c i e n d o : « I m p e r a t o r Cesar Dibus Au-

gustus condidit fabricam istam eminente?n, inclitus, invictus, constans -potestatis, 

Im-perialis anno décimo guarió secundo Pontificatus Maximivigessimi octavi». C u a l 
y a m a n i f e s t a m o s , t e n í a esta c o l u m n a u n a lápida que le s e r v í a de c a p i t e l , c o n las 
l e t r a s C O L O . R . C . A . , y de e l l a d e c í a M i g u e l Garc ía Gómez , n a t u r a l de L o r c a , e n 
e l Discurso histórico q u e dio de e l l a á l a e s t a m p a en M u r c i a e n 1 6 9 5 , « q u e los ca­
rac teres , y l e t r a s d e l c a p i t e l de l a d i c h a c o l u m n a , q u e s o n las q u e q u e d a n p u e s t a s 
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Prescinde del ojival porche de San Antonio; de la bonita por­

tada greco-romana restaurada del Convento l lamado Monjas de 

abajo en la misma calle de F e r r e r ; de la fábrica de otras iglesias, 

en su mayor número de los siglos x v n y x v n i ; de la churrigue­

resca portada de dos cuerpos, que ornada de salomónicas colum­

nas, descompuestos follajes, guirnaldas de frutos, relieves recar­

gados, el t imbrado blasón de la orden militar de Santiago por 

corona, y el del propietario sostenido por dos leones en el se­

gundo cuerpo, labrada el año de 1694, según se consigna en ella, 

se ostenta en la calle de San Juan de Dios (1), y fué casa solariega 

de los R o c a f u l l , — y cruzando las hermosas arboledas del paseo, 

atravesando el cauce del río, y siguiendo el curso de las acequias 

que fecundizan la pintoresca huerta de L o r c a , ven al antiguo real 

de las armas castellanas, desde donde el ínclito don Al fonso batía 

en 1244 la población á la cual galardonaba con el expresivo bla­

són, orgul lo de sus naturales desde entonces (2). N o repares en 

a r r i b a , e x p l i c a b a n l a g r a n d e z a de esta c o l o n i a » . « L a s q u a t r o p r i m e r a s l e t r a s , c o n 
el p u n t o , y t i l d e s o b r e l a O , C O L O , e x p l i c a e l n o m b r e de Colonia. L a R. , c o n s u 
p u n t o , la d e c l a r a Romana. L a C , y s u p u n t o , l a d i g n i d a d de Cesárea; y l a A , l a 
p u b l i c a Augusta». N o es esta s i n e m b a r g o l a ú n i c a m e m o r i a epigráf ica que de 
L o r c a es c o n o c i d a : H ü b n e r , c o n e l n ú m e r o 3 , ^ 3 0 , p u b l i c a l a s i g u i e n t e e n el Cor­
pus inscriptionum Hispaniae latinae, l a c u a l se h a l l a b a « e n e l p o r t a l de l a casa de 
D . J o a q u í n A l b u r q u e r q u e , d i c i e n d o : 

L • R V B E L L I V S 
P H I L O S T R A T V S 
H I C • S I T V S • E S T 
L • R V B E L L I V S 
P H I L O S T R A T V S 
F I L I V S • D E • S V O • F • C • V 

(1) E n t o r n o d e l e s c u d o c e n t r a l se a d v i e r t e l a e m p r e s a : P O T V S M O R I Q V A M 
F O E D A R I . 

(2) L a s a r m a s q u e d i o á L o r c a d o n A l f o n s o X , s o n u n c a s t i l l o c o n l a e f ig ie d e l 
c o n q u i s t a d o r e n c i m a , u n a l l a v e y u n a e s p a d a á cada l a d o y l a e m p r e s a : 

L O R C A S O L V M G R A T V M | C A S T R V M S V P E R A S T R A L O C A T V M . 
E N S I S M I N A N S P R A V I S | R E G N I T V T I S S I M A C L A V I S , 

l a c u a l t r a d u j o el P . V a r g a s en esta f o r m a : 

L o r c a de s u e l o a g r a d a b l e , 
de c a s t i l l o s e n c u m b r a d o s , 
E s p a d a c o n t r a m a l v a d o s , 
d e l R e y n o s e g u r a l l a v e ! 
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la fábrica del templo que se alza delante de t i ; el antiguo san­

tuario, fundado por el devoto cantor de los Loores á María, 

sólo subsistió hasta el año de 1 4 5 0 (1); el que le reemplazó 

en 1 4 6 7 , confirmando Paulo II la nueva fundación en 1 4 7 6 , 

permaneció en pie hasta el 4 de Noviembre de 1 6 5 3 en que fué 

por terrible inundación destruido, comenzando la labra del edifi­

cio actual el año de 1 6 5 4 ; pero si el monumento no excita tu 

interés, lector, por lo vulgar de su traza, no sucederá lo mismo 

con la imagen tan venerada de Nuestra Señora. 

«De su antigüedad y origen no hay cosa cierta,—escribe el 

historiador local á quien hasta aquí por ser el más respetado en 

Lorca seguimos;—mas no es difícil de investigar su venerable 

principio, y por lo menos se le ha de conceder mil y veinticinco 

(T) « N u e s t r o C a t h ó l i c o P r í n c i p e D o n A l o n s o , c o m o t a n d e v o t o d e e s t a R e y n a 
S o b e r a n a , d e t e r m i n ó t r a e r e n s u R e a l O r a t o r i o u n a d e a q u e l l a s I m á g e n e s ( las q u e 
se d e s c u b r í a p o r l o s m o n t e s , e tc . ) d e e s t a g r a n S e ñ o r a , q u e c o n m a y o r c u l t o e r a 
e n s u t i e m p o v e n e r a d a , y e n l a p r i m e r a e s t i m a c i ó n d e s u d e v o t o , t e n i d a » . « E s t a 
f u é l a a n t i q u í s s i m a , y s i e m p r e m i l a g r o s a I m a g e n , q u e c o n e l d e l i c i o s o t í t u l o d e 
H u e r t a s , c o n s e r v a o y e n s u R e a l s i t i o e l C o n v e n t o , y d e v o t í s s i m o T e m p l o , q u e le 
d e d i c ó l a i n n a t a d e v o c i ó n d e l o s L o r q u i n o s , s i g u i e n d o e l e j e m p l o f e r v o r o s o d e s u 
f a m o s o c o n q u i s t a d o r e l s a b i o P r í n c i p e ». (MORÓTE, c a p . V I , l i b . I, P a r t e II , p á g i ­
n a 173). M á s a d e l a n t e a ñ a d e q u e d o n A l f o n s o a c a m p ó d o n d e h o y e s t á l a i g l e s i a 
de Nuestra Señora de las Huertas, y « r e c o n o c i e n d o e l P r í n c i p e s a b i o , e l O b i s p o 
( D . G o n z a l o ) , y G r a n d e s , e l b e n e f i c i o t a n g r a n d e r e c i b i d o d e l a m a n o d e l S e ñ o r 
p o r l a i n t e r c e s s i o n d e l a M a d r e d e D i o s , d e t e r m i n a r o n d e s e n t i r c o m ú n , f a b r i c a r l e 

T e m p l o á l a S a n t a I m a g e n e n a q u e l m i s m o l u g a r » « P ú s o s e l u e g o á e x e c u c i o n 
l o o r d e n a d o , y t e n i e n d o e s t a C i u d a d l o s m a t e r i a l e s m a s e x c e l e n t e s d e l R e y n o , 
p a r a l a s o b r a s d e m a n i p o s t e r í a f u e r t e s , l a s c a n t e r a s d e n t r o , ó c o n t i g u a s á l a 
m i s m a C i u d a d , e n l a B é l i c a y M o r v i e d r o ; l a c a l á c o r t a d i s t a n c i a , c o m o e l y e s s o ; 
l o s m o n t e s c e r c a n o s , y m u y p o b l a d o s e n a q u e l l o s t i e m p o s ; u n a c a n t e r a d e p i e d r a 
f r a n c a , d e s i n g u l a r c a l i d a d , c a p a z d e f u n d a r m u c h a s C i u d a d e s , p o r s u m a g n i t u d ; 
h a c i e n d o t r a b a j a r e n e s t a o b r a á l o s M o r o s d e l a s v e c i n a s V i l l a s , y L u g a r e s , e n 
b r e v e t i e m p o e d i f i c a r o n e l T e m p l o , e n e l m i s m o s i t i o , e n q u e e s t u v o l a T i e n d a d e 
l a R e a l C a p i l l a , t o d o d e p i e d r a l a b r a d a , c o n a r c o s d e o b r a M o s á y c a (¿mudejar?), 
l a q u e p e r m a n e c í a e n t i e m p o q u e e l M . R. P . F r . A l o n s o d e V a r g a s e s c r i b i ó l a H i s ­
t o r i a d e e s t a m i l a g r o s a I m a g e n , l a q u e e r a m u y p a r e c i d a , — d i c e r e f i r i é n d o s e á l a 
f á b r i c a , — á l a d e l a t o r r e A l f o n s i n a , A l c á z a r q u e h i z o f a b r i c a r e l s a b i o P r í n c i p e » . 
L a i g l e s i a t e n í a 2 0 v a r a s d e l a r g o y p o c o m á s d e d i e z d e a n c h o ; l a e n t r a d a e r a 
u n a p u e r t a e s t r e c h a c o n u n a t o r r e s o b r e e l l a , c a p a z p a r a p r e s i d i o , c o n p l a z a d e 
a r m a s p a r a p r e v e n i r y d e f e n d e r e l t e m p l o , y a d e m á s c o n t r i b u í a n á l a f o r t a l e z a d e l 
s i t i o « l a s a c e q u i a s m a d r e s q u e s a l e n d e l r i o p a r a r e g a r l a v e g a » , q u e h a c í a n o f i c i o 
d e f o s o s (Of>. cit., c a p . X V , p á g . 191). L a i m a g e n fué l l e v a d a p r o c e s i o n a l m e n t e y 
c o n g r a n d e s fiestas á s u c a m a r í n , q u e e s t a b a s e g ú n M o r ó t e d i e z y o c h o v a r a s d e l 
d e h o y . 

ÒQ2 
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años de antigüedad». «La razón es c l a r a — a ñ a d e : — E s p a ñ a se 

perdió año de 714, según lo común: E s t a Imagen es una de las 

que, en aquel t iempo, ocultaron los Christ ianos en Zamora , se­

gún el Padre V a r g a s y la tradición, luego por lo menos son m i l 

y veinticinco años, hasta este de 1739 los que tiene de antigüe­

dad». «Digo por lo menos, pues cuando la pérdida, ya esta 

Santa Imagen estaba en aquellas partes de España tenida en 

mucha veneración, pues con tan especial cuidado la procuraron 

ocultar» (1); por lo que al mérito de la ponderada escultura se 

refiere bastará consignar con Moróte, el hecho de que es impo­

sible copiarla ( 2 ) , cosa que resulta cierta, dada la oscuridad que 

reina en el camarín, y que te impedirá, lector, reconocer y estu­

diar la imagen, como será sin duda tu deseo, y cual fué el nues­

tro, bien que penetrando en el camarín, todo él cubierto de pin­

turas al fresco representando episodios románticos de la historia 

de L o r c a , tomados del l ibro de Ginés Pérez de H i t a , y con una 

vista general de L o r c a sobre el arco de ingreso al camarín pro­

piamente dicho, — podrás sin grave esfuerzo satisfacer tu afán, 

reconociendo la santa imagen. E s toda el la de talla, y se mues­

tra sentada, cubriendo el sitial los atildados pliegues de los pa­

ños, que revueltos en desorden y á la manera convencional del 

t iempo á que la imagen corresponde, — a l e j a r á n de tu espíritu 

las sospechas de antigüedad que por la lectura de las encomiás­

ticas frases de Moróte hayas concebido. L l e v a corpino abrocha­

do con cabetes, así como las mangas, y por su traje, por su eje-

(1) MORÓTE, pág. 1 9 4 . A l u d i e n d o á l a d e l Alcázar , e x p r e s a : « E s t o m i s m o , q u e 
de n u e s t r a S a n t a I m a g e n de las H u e r t a s , c o n t a n g r a v e f u n d a m e n t o , se d e x a d i s ­
c u r r i r , se p u e d e p o r las m i s m a s r a z o n e s a f i r m a r de l a a n t i q u í s s i m a I m a g e n de 
n u e s t r a S e ñ o r a d e l Alcázar , que t u v i e r o n los C h r i s t i a n o s Mozárabes en su O r a t o ­
r i o , t o d o e l t i e m p o q u e p a s s ó desde l a p é r d i d a de E s p a ñ a » . 

(2) M e n c i o n a n d o l a v e n i d a á L o r c a d e l e s c u l t o r flamenco, que hab ía t r a b a j a d o 
e n V e r s a l l e s y q u e t r a b a j ó e n las p o r t a d a s de l a Colegiata, de San Patricio, e l 
año 1 7 0 1 , e s c r i b e q u e u n d e v o t o le r o g ó q u e h i c i e s e u n a c o p i a de l a V i r g e n y q u e 
n o p u d o l o g r a r l o , e x c u s á n d o s e c o n d e c i r q u e Aquesta figura es obra miraculosa. 

Moróte a t r i b u y e á l a s a n t i d a d de l a e f ig ie , y n o s i n m a r a v i l l a , q u e n o se v e a n e n 
s u e n c a r n a d u r a h u e l l a s de m o s c a s . 
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cución y por su acento, aunque no carece de mérito en justicia 

habrás de estimar con nosotros que no es mucho más antigua 

que la del Alcázar, por más ponderaciones que escuches y por 

más grande que sea el respeto que á tus ojos la tradición merez­

ca. E l templo, de una sola nave, es de fábrica vulgar, decorando 

los muros diversas banderas de las recogidas por los marineros 

lorquinos en sus encuentros con los piratas de A r g e l , en una de 

las cuales se conservan, frescas todavía, según se asegura, las 

manchas de sangre del que se apoderó de aquel trofeo. 

F a m a gozan en la historia de M u r c i a los lorquinos de haza­

ñosos y de valientes; y con verdad que si fueran ciertas las bi­

zarrías, románticas en su mayor número, que la musa difícil de 

Ginés Pérez de H i t a les atribuye, pocos pueblos habría á quienes 

fuese dado ufanarse con más cumplidas proezas y mayor motivo, 

á pesar de los prodigios con que los historiadores caravaqueños 

encarecen el valor de los suyos. Siguiendo servilmente las fan­

tásticas narraciones del insigne autor de las Guerras civiles de 
Granada, los cultivadores de la historia de L o r c a , y principal­

mente el P. Moróte, reproducen como históricos los bellos epi­

sodios en que el poema de H i t a abunda; y bien que ya no se 

ofrezcan á las miradas investigadoras y poco crédulas de la his­

toria contemporánea las referidas narraciones como testimonios 

de indudable eficacia, todavía sin embargo, pareciendo prestar 

autoridad á las afirmaciones de Pérez de H i t a , consérvase como 

tradicional depósito, guardado con religiosa devoción de padres 

á hijos, los ya deformes restos de un monumento industrial de 

verdadera importancia arqueológica, cual lo es la Cabezada de la 

Novia de Serón, á que aludimos. 

Refiere con efecto la tradición,—ya recogida por el P. Var­

gas en su Historia de Nuestra Señora de las Huertas, y ensal­
zada por Ginés Pérez en su Libro de la población y hazañas de 
la M. N. y M. L. ciudad de Lorca, — que «no contentos sus 
Cavalleros con el regular servicio, que hacian á sus Reyes baxo 

del mando de su Adelantado, determinaron hazer por sí 
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solos alguna operación tan memorable, que llamando las aten­

ciones del Rey , pudiessen ganar privilegio de exempcion de 

Adelantados.. . , para poder salir á las Campañas, quando lo tu-

viessen por conveniente», juntándose para este fin juramentados 

hasta cuarenta caballeros principales, decididos á entrar ellos 

solos por tierras de Granada. Reunidos en el puerto de Nogal-

te, á tres leguas de la ciudad, marcharon en dirección á Baza, 

deteniéndose entre la villa de Serón y esta última ciudad, y per­

maneciendo seis días «emboscados en la fragosidad, y espesuras 

de aquellos montes», con ánimo de aprovechar la ocasión de 

realizar «alguna memorable empresa». «Al fin de dicho tiempo, 

vieron venir de la parte de Serón una comitiva muy lucida, la 

que con mucha alegría caminava ázia la parte de Baza, la que se 

componía de doze valerosos Ginetes Moros , que escoltavan á una 

gallarda, y noble M o r a , hija del Alcayde de Serón, y declarada 

Esposa del Alcayde de Baza, á donde era conducida para cele­

brar sus bodas». «Mandó Guevara, [que era el caudillo de los 

célebres cuarenta], montar á sus nobilísimos parientes, y com­

pañeros, y luego, que vieron el vando M o r o , á la parte de Baza 

ya inclinado, salieron con la mayor presteza, y cortándoles la 

retirada, fueron cercados de los Cavalleros Lorquinos, rindién­

dose con poca resistencia á el Esquadron Christiano», y salvándo­

se uno solo de los muslimes, quien tomando presuroso la vuelta 

de Serón, marchaba á la villa para dar á los suyos aviso del 

suceso. «La Novia , que de ricas joyas, y galas adornada, era 

conducida en una hermosa muía, ricamente enjaezada, y guarne­

cida de vistosos arreos, quedó cautiva, aunque urbana, y muy 

cavallerosamente tratada » 

«No tardó mucho tiempo» en que por la parte de Serón 

apareciese lucido escuadrón de tropa que con toda ligereza en 

ademán hostil se adelantaba; y como á los cuarenta de la haza­

ña embarazasen los cautivos, 

luego los de L o r c a en u n momento 

aquellos onze M o r o s degollaron, 
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con lo cual, saliendo al encuentro de los de Baza, trabábase 

sangriento combate, en el que al postre resultaban totalmente 

vencedores los cristianos, y «dueños del C a m p o de Batal la , y de 

muchos Caval los , A r m a s , y jaezes de los M o r o s muertos, con la 

mas apreciable, y l lorada prenda, que en la pérdida de su cau­

t iva N o v i a sentía la v i l la toda de Serón»; á súplicas de la don­

cella y propuesta de uno de los caballeros, acordábase por estos 

que «no siendo el motivo de su jornada el interese de la rique­

za, y sí el de dilatar la fama de su valor», debía ser la N o v i a 

restituida á Serón, como efectivamente lo verificaban, recibiendo 

en aquella ocasión de manos de la atribulada moza «una gran 

j o y a que l levaba en el pecho, y alargando los M o r o s el rico fre­

no, guarnecido de finísimas sedas, y dorados escudos, en señal 

de tan famoso suceso» (1). 

L a j o y a , que ha desaparecido, conservábase en tiempos del 

P. Moróte, así como el «precioso freno, con quatro borlas de 

finissima seda azul, con sus cordones notablemente curiosos», 

guardando ambos trofeos « los Caval leros Matheos R e n d o -

nes» (2). H o y y a de él sólo resta, en poder del S r . D . José Mouliá, 

parte de la cabezada y del petral de la mula; aquella con peregri­

nas guarniciones de cobre dorado y esmaltes, y esta con sendos 

borlones de seda azul, finamente trabajados, pareciendo con 

efecto corresponder á la época á que es referido este suceso, 

colocado en el año de 1440 según Moróte, y según Pérez de 

H i t a después de la famosa batalla de los Alporchones, ganada el 

año de 1452. 

(1) MORÓTE, Op. cit., p a r t e II , l i b . III , cap . X I I I . D. L o p e G i s b e r t c o n s a g r ó á 
este n o v e l e s c o e p i s o d i o e l r o m a n c e t i t u l a d o La Hazaña de los cuarenta, p r e m i a d o 
en los J u e g o s florales c e l e b r a d o s e n M u r c i a el año de i 8 7 =5. 

(2) ID. id. i d . p á g . 3 $ 2. — U n o de los cabos de l a c a b e z a d a , c o n f o r m e y a q u e d ó 
i n d i c a d o , figura e n e l Museo Arqueológico Nacional. — E n t r e los ob je tos i n t e r e s a n ­
t í s i m o s que p o s e e n r e s p e c t i v a m e n t e e l S r . D . E u l o g i o de S a a v e d r a y e l S r . Cáno­
v a s , figuran u n c a n d a d o a r á b i g o e l p r i m e r o , c o n l a l e t r a tóc"C_3 — lo que abre, — 

e n carac teres a f r i c a n o s , y v a r i o s d e d a l e s el s e g u n d o , de i g u a l p r o c e d e n c i a y se­
me jantes á los q u e p r o c e d e n t e s de C ó r d o b a e x i s t e n en las c o l e c c i o n e s d e l Museo 

Arqueológico Nacional, m e m o r a d o . 
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S i exc i tado p o r su fama, pretendes, lector, vis itar el renom­

brado Pantano de Lorca, que ha sustituido al que destruyeron 

con estrépito y estrago las detenidas aguas á pr inc ipios del pre­

sente s ig lo el día 3 0 de A b r i l del año de 1 8 0 2 , y para l legar a l 

cual se hace necesario caminar p o r el cauce del río, cruzando 

sus corrientes diez y seis veces p o r varias partes,—-aunque lo 

pintoresco de los lugares p o r donde habrá no sin r iesgo de con­

ducirte el carruaje te estimule, huye de tales sit ios combat idos 

sin piedad p o r las fiebres palúdicas, fiebres mortales, á pesar de 

los eucaliptos p lantados en las inmediaciones: la moderna fábrica, 

que ataja de uno á o t r o col lado el cauce del río, con aparien­

cias de fortaleza, aunque prov is ta de l a m a q u i n a r i a m o d e r n a , 

nada te enseñará, cuando tantas obras de esta m i s m a índole 

existen en otras partes. C o n s t r u i d o más abajo del ant iguo, tie­

ne 148 metros de subida, y carece aún de l antepecho que habrá 

de c o r o n a r l o , advirtiéndose en él no pocas filtraciones, las cua­

les obl igan á presumir que en tiempos no muy lejanos, experi­

mentará igual suerte que el pr imero (1). 

A b a n d o n a n d o á L o r c a , donde se fabrica, como recuerdo de 

los t iempos is lamitas, muy afamados alfajores, más preciados, 

si b ien no tan sabrosos que de los de Écija, y donde acude mul­

t itud ansiosa, á las solemnes fiestas de semana santa, dignas de 

la celebridad que obtienen (2), — si afanoso, lector, buscas en 

(1) L o s l e c t o r e s q u e l o d e s e a r e n , p u e d e n s e r v i r s e c o n s u l t a r l a r e l a c i ó n de l a 
c a t á s t r o f e á q u e a l u d i m o s , c o p i a d a p o r D . J o s é M u s s o y F o n t e s e n s u Hist. de los 

riegos de Lorca. « L a s d i m e n s i o n e s d e l p a n t a n o e r a n de 5 o m e t r o s d e a l t u r a , s u a n ­
c h o á l a base de 4 6 m e t r o s y de 1 o m 8 o . e n l a p a r t e s u p e r i o r , s i e n d o e l f r e n t e a g u a s 
a r r i b a ; l a par te s u p e r i o r se h a l l a b a f o r m a d a de c u a t r o c u e r p o s c o n r e t a l l o s d e l 
o p u e s t o l a d o y se t e r m i n a b a l a p r e s a p o r u n p a r a p e t o ó p r e t i l » ( D . FEDERICO BO­

TELLA, Inundaciones y sequías, ar t . III, p á g . 8 3 , t. X d e l Boletín de la Soc. Geográ­

fica de Madrid). R e s p e c t o d e e s t a i n u n d a c i ó n de 1 8 0 2 , c u a l d e l a s a n t e r i o r e s y 
p o s t e r i o r e s , t a n f r e c u e n t e s c o m o p e l i g r o s a s , d e m á s d e l t r a b a j o c i t a d o d e l S r . B o ­
t e l l a y e l d e l S r . R i c o y S i n o b a s , m e r e c e ser c o n s u l t a d o e l Congreso contra las 

inundaciones de la región de Levante, c e l e b r a d o e n M u r c i a d u r a n t e l a t e r c e r a se ­
m a n a de M a r z o de 1 8 8 5 ( M u r c i a , 1 8 8 5 ) . 

(2) « L a s h e r m a n d a d e s ó p a s o s q u e t o m a n p a r t e e n es tas p r o c e s i o n e s , s o n s e i s : 
e l c o l o r d e l as t ú n i c a s de s u s n a z a r e n o s es d i f e r e n t e , y v a n e n l a p r o c e s i ó n d e l 

88 
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T o t a n a — c u y a población l lega al número de 9 ,640 h a b i t a n t e s , — 

los rastros de la Deitana Urbs, ó de la Ana, destruida por 

orden de Abd-er-Rahmán II, no hallarás en ella nada que te 

sirva de guía en tal intento; la Parroquia de Santiago,—con 

su portada sin terminar, y que es obra del pasado s i g l o , — 

V i e r n e s S a n t o » , d e t r á s de « u n a s e c c i ó n e l e g a n t í s i m a d e l paso B l a n c o » y « c o l o c a , 
dos p o r e l o r d e n s i g u i e n t e : — P r i m e r o : e l P a s o M o r a d o , . . . r e p r e s e n t a t i v o de l a pe­
n i t e n c i a q u e J e s u c r i s t o h i z o p a r a ofrecerse . . . á s u E t e r n o P a d r e , y e n s e ñ a r n o s á 
s u f r i r por Él».—« S i g u e el P a s o E n c a r n a d o , . . . e m b l e m a de l a S a n g r e d e l R e d e n t o r , 
d e r r a m a d a p a r a l a s a l u d de t o d o s » . . . « D e s p u é s v a e l A z u l , t r a s u n t o d e l q u e apa­
rece c o m o p r i m e r c i e l o ; i d e a d e l firmamento c o n sus s o l e s y e s t r e l l a s rut i lantes». 
« L u e g o e l N e g r o S e r v i t a , q u e v i e n e á r e p r e s e n t a r el l u t o y d o l o r de l a V i r g e n 
María, de q u i e n d e b e m o s ser s i e r v o s » . « I n m e d i a t a m e n t e e l N e g r o l l a m a d o de l a 
C u r i a , q u e p u e d e s i g n i f i c a r l a Majes tad de l a J u s t i c i a , q u e debe i m p e r a r , p o r l a 
l e y de C r i s t o , e n todas las m a n i f e s t a c i o n e s de l a v i d a ». « Y en fin, e l b l a n c o , q u e 
p u d i é r a m o s c o n s i d e r a r c o m o s í m b o l o de l a p u r e z a y h e r m o s u r a de l a R e l i g i ó n 
C r i s t i a n a » . E n pos « d e l a p r e s i d e n c i a final, esto es, l a de l a a u t o r i d a d c i v i l , v a 
o t r a s e c c i ó n m u y v i s t o s a , t a m b i é n de c a b a l l e r í a , d e l paso A z u l ». D i c h a s h e r m a n ­
dades ó Pasos, f o r m a n g r u p o s a l e g ó r i c o s d e l A n t i g u o y d e l N u e v o T e s t a m e n t o , 
m a g n í f i c a m e n t e a t a v i a d o s , a u n q u e c o n l a i m p r o p i e d a d de i n d u m e n t a r i a q u e es de 
p r e s u m i r , c o n f i a d a l a d i s p o s i c i ó n de l o s trajes al c a p r i c h o , al g u s t o y á la r i q u e z a 
de c a d a cofradía y a u n de c a d a cofrade . Al l í v a n e l r e y B a l t a s a r , c o m o e m b l e m a 
de l a i m p i e d a d y de l a i n c o n t i n e n c i a ; al l í e l g r u p o de N a b u c o d ò n o s o r e n e l Paso 
Blanco, r e c o r d a n d o l a e x p i a c i ó n de l o s d e s ó r d e n e s h u m a n o s y el f r u t o d e l a r r e ­
p e n t i m i e n t o ; el de D é b o r a , la p r o t e c c i ó n d e l Alt ís imo-, e l de F a r a ó n ; el de A r t a -
jerjes ; el de N e h e m í a s (Paso Azul) ; el de Josué ; el de Jefté (Paso blanco) ; l a V i ­
sión de S a n J u a n y o t r o s m u c h o s en los cua les h a c e n g a l a de e s p l e n d i d e z y de 
m a g n i f i c e n c i a los l o r q u i n o s ; p u e s a u n q u e . t o d o s l o s trajes s o n e s e n c i a l m e n t e tea­
t r a l e s y de m e r o a p a r a t o , á d e s p e c h o de lo q u e se d i g a , h a y o t r o s « e n q u e no el 
o r o p e l , s i n o e l o r o y e l r i q u í s i m o t e r c i o p e l o y l o s famosos rasos y l o s a d m i r a b l e s 
flecos, a l t e r n a n , de u n m o d o v e r d a d e r a m e n t e ar t í s t ico , c o n las joyas p o s i t i v a ­
m e n t e p r e c i o s a s , q u e a l g u n o s p e r s o n a j e s o s t e n t a n , p a r a r e p r e s e n t a r m á s al v i v o 
s u a l ta g e r a r q u í a y su r i q u e z a » (D. C A R L O S M.° B A R B E R Á N Y P L Á , Las procesio­
nes de Semana Santa en Lorca; L o r c a , M a y o de 1 8 8 8 ) . Este e s c r i t o r , p a r a . q u i e n 
s o n e m i n e n t e m e n t e s i g n i f i c a t i v a s y r e l i g i o s a s estas m a n i f e s t a c i o n e s s u n t u a r i a s , 
e x c l a m a : « F i g ú r e s e e l l e c t o r en e l o r d e n e n q u e l o s pasos ó h e r m a n d a d e s v a n 
c o l o c a d o s , ese g r a n c u a d r o e n m o v i m i e n t o , l e n t o y m a j e s t u o s o , c o n sus d i v e r s o s 
e s t a n d a r t e s y b a n d e r a s de v a r i a d o s c o l o r e s , a l g u n a s de éstas r i c a y d e l i c a d a m e n ­
te b o r d a d a s en o r o y s e d a ; los m a y o r d o m o s r e c o r r i e n d o l a p r o c e s i ó n p a r a s u 
m e j o r m a r c h a , a l g u n o s de los c u a l e s h a c e n ( l l e v a n ) túnicas de t e r c i o p e l o b o r d a ­
das en o r o ; l u e g o , á c a b a l l o ; h é r o e s y h e r o í n a s m a g n í f i c a m e n t e a t a v i a d o s , y sus 
escol tas p r e c i o s a m e n t e c o r r e s p o n d i e n d o á esa g a l a n u r a ; los v i s t o s o s c a r r o s c o n ­
d u c i e n d o personajes b í b l i c o s ó a l g u n o a l e g ó r i c o , e x p r e s i v o s de g r a n d e s h e c h o s 
de la S a g r a d a E s c r i t u r a ; los g r u p o s . . . y los á n g e l e s á pie y á c a b a l l o d e l a n t e d e l 
t r o n o d e l E t e r n o , q u e es c o n d u c i d o en u n c a r r o t r i u n f a l ; las e s c u l t u r a s l l e v a d a s á 
h o m b r o s , y que s o n p o r p u n t o g e n e r a l de g r a n m é r i t o ; los s o l d a d o s r o m a n o s y 
de o tros p u e b l o s , e l S a n e d r í n , e l A p o s t o l a d o , las m u j e r e s p i a d o s a s ; y t o d o esto 
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declara no obstante haber sido labrada en las postrimerías del 

s iglo x v ó en los días pr imeros del x v i y después reconstruida, 

conservando en las tres 

naves de que consta, el ar-

tesonado de dobles t iran­

tas formando lazos á l a 

manera mudejar, y un san 

P e d r o de tal la que parece 

corresponder á la época 

de transición m e m o r a d a ; 

del s ig lo pasado y espa­

ciosa es la de San Buena­

ventura, en la Plaza l la­

m a d a del Convento p o r el 

que existió allí, y al que 

p e r t e n e c i ó esta iglesia, 

como aparecen filiadas en l a m i s m a época las iábncas de ¿>an 

José y San Roque. T i e n e T o t a n a p o r blasón el de L o r c a , y en 

la Plaza pr inc ipal de la Constitución, existe una fuente monu­

mental , b a r r o c a , de dos pi las, coronada por el escudo de la 

población, y a indicado (1). Á p o c o más de una legua, á través 

r e a l z a d o c o n l a s a r m o n í a s de t res n u m e r o s a s y b i e n d i r i g i d a s m ú s i c a s , u n a de 
e l l a s e n t ra je de es ta é p o c a , l a de l o s E n c a r n a d o s . . . , o t r a c o n u n i f o r m e r o m a n o 
v i s t o s í s i m o y e l e g a n t e ( la d e l o s B l a n c o s ) y o t r a e g i p c i a f a n t á s t i c a y de u n efecto 
n o m e n o s s o r p r e n d e n t e q u e é s t a » , e tc . ( p á g s . 2 0 y 2 1). E l S r . B a r b e r á n hace c o n s ­
t a r q u e las p r o c e s i o n e s a n t e r i o r e s á l a d e l V i e r n e s S a n t o « se v e r i f i c a n p o r l a t a r ­
d e , y v i e n e n á t e r m i n a r b i e n e n t r a d a l a n o c h e , h a c i é n d o s e p r e c i s o q u e l a l u z a r t i ­
ficial les c o m u n i q u e v i d a » . . . « A s i m i s m o d e b e m o s h a c e r n o t a r — d i c e — q u e t o d o s 
l o s t ra jes se c o n f e c c i o n a n a q u í ; q u e a q u í se c o n s t r u y e n l o s p r e c i o s o s c a r r o s y t o ­
d a s las a r m a d u r a s . . . ; y e n v e r d a d q u e m e j o r n o es fácil q u e l o f a b r i c a r a n ó c o n s ­
t r u y e r a n e n p a r t e a l g u n a » ( p á g s . 2 4 y 2 5 ) . 

(1) M e m o r i a s e p i g r á f i c a s r o m a n a s p u b l i c a de T o t a n a H ü b n e r c o n l o s n ú m e ­
r o s 3 , 5 3 1 , 3 , 5 3 2 , 3 , 5 3 3 y 1 : 5 3 4 - d i c i e n d o a s í l a p r i m e r a , q u e se h a l l a b a « e n l o s 
p o y o s de l a t o r r e » : 

I N • H • D • D 
C E L E R • C E L E R I S 
L E P I D V S • C E L E R I S • F • 

In honorem domus divinae Celer Celeris, Lepidus Celeris ftlius 

C o n e l d e 4 , 9 36 d a á l a e s t a m p a e l m i s m o a u t o r e l s i g u i e n t e m i l i a r i o de T o t a n a : 

T O T A N A . — PORTADA DE LA PARROQUIA 
DE SANTIAGO 
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de los montes, subsiste reedificado el famoso Castillo de Aledo, 

de que se apoderaban los castellanos en 1086, y donde se de­

fendieron valerosamente contra los ejércitos del almoravide Y u -

suf-ben-Texufín y de los principales régulos andaluces, después 

de sembrar el terror por las comarcas de Almería, de L o r c a , de 

Murc ia y de Granada. Aport i l lado por los musulmanes y des­

truido por el fuego, de orden de Alfonso V I , fué después levan­

tado de nuevo, y hoy yace abandonado é inútil por fortuna, aun­

que orgulloso con su fama y su renombre. 

Dos leguas de camino llano, cómodo y sombreado por fron­

dosos árboles, dista Totana, la que un tiempo fué capital de 

la región Deitana, de la vi l la de A l h a m a (1), que, con sus 

6,298 habitantes, aparece en la llanura pintorescamente agru­

pada entre palmeras en torno del peñasco sobre el cual asien­

ta la única torre del antiguo castillo roquero que la defendía. 

Asegúrase que el Establecimiento balneario conserva la antigua 

piscina arábiga, cosa que no es fácil de apreciar por carecer de 

carácter la construcción de dicha piscina; y amontonándose ro­

jiza encima casi del edificio del Establecimiento memorado, cual 

avanzada de los montes, írguese la enorme y riscosa breña, por 

la cual es preciso trepar dificultosamente para llegar hasta la to­

rre. Cuadrada, desmochada, conservando en torno restos de mu­

rallas, en pie por verdadero milagro de la estática, — consta de 

I M P • C A E S A R • D I V * / 
A V G V S T V S • C O S X I 
T R I B V N I C • P O T E S T • X V I 
I M P • XIIII 
P O N T I F • M A X I M 

X X I I 

(1) Debe A l h a m a su n o m b r e , como las de Aragón, de Almería y de G r a n a d a , á 

las aguas t e r m a l e s , der ivándose de l a v o z aráb iga ^ l ^ J ^ —Al-hammám, que s i g ­

n i f i ca bailo. Xer i f -a l -Edris í (pág. 196 de l texto árabe) le co loca en e l c a m i n o de 

M u r c i a ó Almería después de A l c a n t a r i l l a (Canihara-Axkaba — h\Sj^\ jbx3) y de 

L i b r i l l a (¿Jj^J . — H i s s n - L i b r i l a ) , des ignándole con el n o m b r e de Hissn-

Al-Hamam ( ¿L̂ s-M f*ees. )• 
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dos recintos, ambos destruidos; es de mampuesto y de mortero 

su construcción en la parte inferior, pareciendo de hormigón su 

fábrica desde el segundo piso, debiendo haber sido reparada en 

el siglo xv, si no fué totalmente en él reconstruida, como lo 

acreditan las bóvedas y los arcos ojivos de sillería que conser­

va. H o y el curioso penetra en ella por el boquete abierto en los 

cimientos de hormigón, camino practicado por los eternos bus­

cadores de tesoros, que darán por fin al traste con las vetustas 

construcciones militares que aún restan con abundancia en estas 

comarcas del antiguo reino murciano. 

D e muy escasa importancia artística es ciertamente la Pa­

rroquia de San Lázaro, del patronato de los Marqueses de 

Villafranca, situada frente á la Casa de baños; construida al me­

diar de la X V I I I . a centuria, su aspecto resulta por extremo 

vulgar ( i ) , como lo es también la cercana Iglesia de la Concep­
ción; la V i l l a por su parte, aunque pintoresca, es humilde y debe 

en mucha parte su vida á la virtud de las aguas termales en que 

buscan la salud multitud de enfermos, obrando muy singulares 

prodigios en ellos, y habiendo experimentado esta villa durante 

la guerra de la independencia los efectos desastrosos que otras 

poblaciones españolas. C o m o indicación digna de estudio, mere­

ce ser consignado el hecho de que en el término de A l h a m a y 

( i ) L a fachada de esta i g l e s i a es de f rontón t r i a n g u l a r , c o r o n a d o en el acrote -
r i o p o r u n a c r u z y dos estatuas de p i e d r a en los d e c l i v e s . E n l a o r n a c i n a c o l o c a d a 
sobre l a p u e r t a , figura la i m a g e n de N u e s t r a S e ñ o r a c o n el Niño J e s ú s , advir t ién­
dose en e l pedesta l la s i g u i e n t e l e t r a : 

L A D I O P O R S U D E V . 
D. R O D R I G O F U E R T E S 
A L C A L D E ORD.° D E S T A V . A , 

y en e l d a d o : Pedro Bravo... 174J. Otras v a r i a s i n s c r i p c i o n e s no l e g i b l e s aparecen 
en el d i n t e l de la p u e r t a , e n t e n d i é n d o s e en u n a de e l las , que es l a i n f e r i o r , y se 
h a l l a r e p a r t i d a en dos l í n e a s : Pagó por su devoz.n la conduce/1 de toda la pie­
dra D. Juan de Aledo Coutiño || Familiar del Santo Off. de la Ynq. extestam. P o r 
acuerdo de 1*592 ce lebra fiesta e l día de S a n Lázaro, y en el presente s i g l o fué 
añadida á esta i g l e s i a u n a c a p i l l a c o n objeto de t r a s l a d a r á e l la el c o m u l g a t o r i o , l a 
c u a l fué t e r m i n a d a en 18-53. 
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704 M U R C I A Y A L B A C E T E 

en las inmediaciones del peñasco ó cerro del cast i l lo , que se en­

laza luego con las sierras de T o t a n a y de L o r c a , suele hallarse 

restos de antigüedad que algunos remontan á la é p o c a r o m a n a , 

aunque esto no es fácil de determinar , no siendo p a r a nosotros 

conoc ido m o n u m e n t o a lguno procedente de allí, y al cual pueda 

hacerse referencia. 

C u a t r o leguas p o r la ant igua carretera y 27 ki lómetros 

p o r el ferro-carr i l , dista la población de A r c h e n a de l a capital 

de la p r o v i n c i a ; s i tuada en u n l l a n o , á la sal ida del val le de 

R i c o t e , tan famoso p o r su población mudejar, defendida p o r 

el m u n i c i p i o murciano de las iras de F e l i p e I I I ( 1 ) , — si 

bien de caserío p o c o interesante, y de población escasa (2),— 

g o z a en c a m b i o de g r a n pres t ig io p o r las aguas medicinales 

que nacen hacia la base de l a montaña inmediata , d is t inguida 

con el n o m b r e de Salto del Ciervo. C r u z a p o r l a población 

el S e g u r a , y posee un buen puente colgante sobre el río, s iendo 

de la m a y o r i m p o r t a n c i a el E s t a b l e c i m i e n t o ba lnear io , propie­

dad del S r . V i z c o n d e de R í a s , quien h a p r o c u r a d o y conse­

g u i d o ciertamente, dentro de las condiciones del país, co locar lo 

al n ive l de los mejores y más acreditados de España . N o deten­

gas, lector , tus miradas , en el teatral castillejo que c o r o n a l a 

eminencia co locada á la i zquierda del camino de la v i l l a , antes 

de atravesar el puente del S e g u r a ; no t a m p o c o en la fábrica de 

sus iglesias, modernas y de e x i g u o interés, ni en los hoteles mo­

dernos que aparecen, c o m o extrañándose de sí p r o p i o s , en aque­

llos lugares; y t o m a n d o una de las infinitas tartanas dedicadas á 

la conducción de viajeros y bañistas a l E s t a b l e c i m i e n t o , ven con 

nosotros p o r la falda de los montes hasta el lugar donde aquel 

asienta, y donde se hal la establecida feria perpetua de todos 

aquel los objetos que pasean de lugar en lugar los quinqui l leros . 

(1) V é a s e cuanto q u e d ó c o n s i g n a d o en o r d e n á la e x p u l s i ó n de los m o r i s c o s 
en el cap. VIII.° de esta obra . 

(2) E l Censo de 1877 sólo r e g i s t r a en A r c h e n a 3 , 5 3 3 habi tantes . 
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Y aunque no excite tu cur ios idad el edificio, m o d e r n o ; aunque 

te acongoje el espectáculo de l a humanidad doliente que acude 

allí ganosa de poner remedio á enfermedades muchas de ellas 

buscadas en los p l a c e r e s , — p e n e t r a en aquel antro, y no sin sor­

presa , hallarás en l a meseta de l a escalera que baja á las pi las, 

y donde la temperatura se hace irresist ible, hermoso epígrafe 

lat ino de los mejores t iempos augusteos, p o r el cual se acredita 

l a antigüedad de las debil idades de nuestra especie, y la del co­

n o c i m i e n t o de aquel manantia l salutífero. 

C o n s t a de tres líneas y en ellas se dec lara: 

C • C O R N E L I V S - C A P I T O - L - H E I V S - - L A B E O 
II • V I R • A Q V A S • E X • D • D • R E F I C I E N D A S 

C V R A R V N T • I • Q • P • ( i ) . 

( i ) I n s é r t a l a H ü b n e r ba jo e l n ú m . ° 3 5 4 1 e n s u s Inscripciones Hispaniae lati­

nóte, y e n e l t. II d e 1 8 7 5 , p á g . 2 4 8 d e l as Ephemeris epigráphica, e x p r e s a : « E x t a t 
A r c h e n a e , n u p e r c o l l o c a t a en el edificio de los baños, en la pared de la escalera. 

L i t t e r a e s u n t o p t i m a e ae ta t i s A u g u s t a e . L e g i t u r i n l a p i d e C • C O R N E L I V S • C A P I ­
T O , n o n , u t d e d i s e c u t u s C a p d e v i l a m D • C O R N E L I V S • C A R I T O . R e l i q u e r e c t é 
d e s c r i p t a s u n t » e t c . — E l e p í g r a f e h á l l a s e c o n efecto b i e n c o n s e r v a d o e n l o g e n e r a l , 
y s i n o a d m i t e d u d a a l g u n a e l n o m b r e d e C a y o C o r n e l i o , n o s u c e d e l o p r o p i o c o n 
e l a p e l a t i v o C a p i t o , d o n d e s i n g r a v e d i f i c u l t a d , c u a l l o e n t e n d i ó e l S r . C a p d e v i l a , 
s e e n t i e n d e C a r i t o . A l p i e d e l m a n a n t i a l fué d e s c u b i e r t o o t r o e p í g r a f e , q u e l l e v a e l 
n ú m e r o 3 , 5 4 2 e n t r e l o s de H ü b n e r , y q u e e x p r e s a : 

L • T V R C I L I V S • P • F 
R V F V S 

ther[MAS • fEC 

S e g ú n D . J a i m e B r e i x , e n s u d i s e r t a c i ó n h i s t ó r i c a a c e r c a de estas a g u a s , p u b l i c a d a 
•en 1 8 0 1 , h a c i é n d o s e e n 2 3 d e O c t u b r e d e 1 7 7 6 u n a e x c a v a c i ó n p a r a r e p a r a r l a s 
r u i n a s o c a s i o n a d a s p o r e l r í o , e n e l m i s m o p a r a j e d o n d e e s t a b a n e n t o n c e s l o s 
b a ñ o s , « s e e n c o n t r ó u n p a v i m e n t o e m b a l d o s a d o c o n l o s a s l a b r a d a s ; u n a e s c a l e r a 
c u b i e r t a q u e d a r í a c o m u n i c a c i ó n á l a s h a b i t a c i o n e s , c u y o s c i m i e n t o s se v e n e n l a 
p a r t e s u p e r i o r , u n c a n d i l d e fierro á m o d o d e c a z u e l a , u n h o r n o q u e acaso s e r v i ­
r í a p a r a a u m e n t a r e l c a l o r á l o s q u e u s a n l a e s t u f a ; c o l u m n a s d e d i v e r s a m a g n i ­
t u d , c u y o s t r o z o s — d e c í a — h o y s u b s i s t e n a l p r i n c i p i o de l a e s c a l e r a , u n o s i r v e d e 
p i l a r á l a p i l a de l a h e r m i t a , y o t r o s , a l g u n o s m u y d i f o r m e s , q u e d a r o n e n t e r r a d o s 
p o r f u n d a m e n t o de l a o b r a n u e v a e n l o s c i m i e n t o s d e l c u a r t o ba jo n ú m e r o 2 4 ; 

g r a n m u l t i t u d d e t i e s t o s S a g u n t i n o s , q u e e v i d e n c i a n c u a n í r e c u e n t a d o s s e r í a n 
e s t o s b a ñ o s de p o d e r o s o s y p e r s o n a j e s , p u e s s ó l o es tos u s a b a n d i c h o b a r r o , c o m o 
e n t r e n o s o t r o s l a c h i n a » . L o s l e c t o r e s q u e l o d e s e a r e n , p u e d e n á m á s c o n s u l t a r l a 
Memoria sobre los baños y aguas minerales de Archena q u e e s c r i b i ó e l D r . D . N i c o -
l á s S á n c h e z d e l a s M a t a s , m é d i c o - d i r e c t o r q u e fué de a q u e l l o s b a ñ o s . 
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